
Sueldos bajos en el contexto

europeo

En su primera reunión, el nuevo
Gobierno británico, de
conservadores y
liberaldemócratas, acordó
reducirse el sueldo en un 5%,
como el cambio que también
introdujo el Ejecutivo
portugués, cuyo primer
ministro, José Sócrates, afirmó
que se trata de una medida
"simbólica" de bajo impacto
financiero para intentar
transmitir que los sacrificios en
tiempos de penuria afectan a
todos.

Estos recortes pueden provocar
algunas alteraciones en los
rankings europeos de salarios
de los políticos, en los que los
españoles ocupaban posiciones
bajas. En el 2007, según
publicó el Financial Times, los
diputados italianos tenían un
sueldo básico de 11.703 euros,
frente a los 7.450 de los
ingleses, los 7.009 de los
alemanes y los 6.953 de los
franceses, mientras el de un
diputado raso español no
llegaba a los 5.000 euros. El
Financial Times también
señalaba que el Parlamento
español tenía un coste anual de
150 millones de euros, frente a
los 1.465 de Italia, 845 de
Francia, 644 de Alemania y 411
del Reino Unido, donde se han
registrado los últimos
escándalos por prebendas.
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El recorte de sueldos dificulta aún más la
entrada en la política de los más
preparados
"Tiene pocas ventajas ser político hoy en día. Estás mal visto, cobras como un funcionario y encima

los aparatos de los partidos no te dejan hacer nada sin su supervisión", dice un catedrático de Opinión

Pública
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Los turistas estaban junto a la catedral de Santiago cuando vieron pasar un coche
oficial. "¡Fuera, fuera! ¡Qué cara le echas!", gritaron, sin saber si quien viajaba en
el asiento de atrás era un ministro socialista o un consejero del PP. De forma
aislada, pero con mayor frecuencia de lo habitual, estas escenas se reproducen,
como síntoma del desprestigio de la política. Los barómetros del Centro de
Investigaciones Sociológicas (CIS), muestran los mayores niveles de desafección
de los últimos quince años. La crisis económica es el factor coyuntural, y la baja
calidad de la representación pública, el estructural. En este contexto, la bajada de
los salarios hace más difícil todavía captar para los cargos institucionales a las
personas más preparadas y menguar el dominio de los aparatos partidarios,
mientras resurge el debate sobre las incompatibilidades.

"Tiene pocas ventajas ser político hoy en día.
Estás mal visto, cobras como un funcionario y
encima los aparatos de los partidos no te
dejan hacer nada sin su supervisión", resume
Fermín Bouza, catedrático de Opinión Pública
de la Universidad Complutense de Madrid.

El recorte de alrededor del 10% que se está
aplicando a las retribuciones de los políticos
no ayuda a mejorar la situación, aunque en un
momento en el que se rebajan las nóminas a
los funcionarios y se exigen sacrificios al
conjunto de la ciudadanía, esa medida tenga
un valor simbólico. "Como ejemplo es positivo,
pero cuando se recupere la economía habría
que subir los salarios, pues les deberíamos de
pagar más a los políticos", considera Fernando
Vallespín, catedrático de Ciencia Política de la
Universidad Autónoma de Madrid.

Manuel Zafra, profesor de Ciencia Política de
la Universidad de Granada y ex director
general de Administración Local del Gobierno
central, critica la "subasta suicida a la baja a
ver quién cobra menos. Es un error
demagógico y populista, otro de los incentivos
negativos para que acudan a la política
personas que no tienen otros medios de
ganarse la vida". Zafra asegura que en España
"un alto cargo casi recibe más en especie que
en metálico", en referencia a las prebendas y
los privilegios que disfruta.

Es precisamente actuando por esta vía,
mediante la reducción de privilegios y el
establecimiento de retribuciones atractivas y
transparentes, como cree Manuel Villoria,
catedrático de Ciencia Política de la
Universidad Rey Juan Carlos, que se podría
corregir el desprestigio de la política en
España. "La solución pasa por profundizar en
las políticas de transparencia y de rendición de
cuentas, en la proximidad de los políticos,
como sucede en los países escandinavos",
sostiene Villoria, quien recuerda que a
mediados de los 90, en la época en la que se
conocieron los casos de corrupción socialistas
y en la que se vivió la anterior crisis
económica, se manifestaban en los barómetros
del CIS niveles semejantes, o incluso mayores,
de malestar ciudadano con la política y los
políticos.

Como señala Fermín Bouza, "la relación entre
la desafección política y los problemas
económicos es muy fuerte". En este contexto,
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